
Cortes en varias legislaturas, como Alcalde de Barcelona en 1876 y 1877, 
y como Senador electo y vitalicio. 

Vino en seguida la construcción por Girona del ferrocarril de Barce­
lona á Zaragoza (346 kilómetros), que es el primero construído en España 
con empleados, operarios y fondos españoles; y después, la construcción 
por el mismo del canal de riego de Urge! (144 kilómetros), que hi10 rega­
bles más de 100,000 hectáreas de terreno y constituye la obra hidráulica 
más importante de Europa en este siglo, sobre todo en su trayecco prin­
cipal, el túnel de Monclar (5 kilómetros de longitud y 7 metros de an­
chura); dando la coincidencia de que sirve á dicho canal el ferrocarril de 
Zaragoza: con lo cual logró Girona convertir aquellas comarcas de Urge!, 
que eran un cementerio, por la inclemencia palúdica que sufrían y la falta 
de lluvias, en un precioso vergel. La referida obra quedó terminada en 
1860; y, nos complacemos en repetirlo, merced á ella y al ferrocarril que 
la sirve, el Urge! ha reportado beneficios incalculables. 

Barcelona no tenía puerto, y la casa Girona presentó una proposición 
y proyecto en 1854, para su ejecución por 7 millones de pesetas, que es 
el puerto que se ha construido; deficiente y caro, por haber mutilado de 
un modo improcedente, el ingeniero que envió el Gobierno para plan­
tear dicha obra, el primitivo proyecto, que reunía todas las condiciones 
de abrigo y seguridad. 

Levantó, también luego, la nueva Universidad que nadie quería cons­
truir, tomándola á su cargo sólo por deferencia á Barcelona, en subasta 
sin otro postor. 

Casi abandonada la reconstrucción del Gran Teatro del Liceo, se 
acudió á la casa Girona, y con su auxilio terminóse dicho coliseo en bre· 
vísimo plazo. 

Elegido Diputado á Cortes por la Seo de Urge! (en agradecimiento á 
haber construido la colosal obra del canal), para las legislaturas de 1863 
y 1865, una vez cerradas éstas, publicó un folleto que tuvo gran circula­
ción, bajo el titulo de Ensayos para arreglar el crédito y mejorar la Ha­
cienda; en el que ya previó la inutilidad para España, no siendo potencia 
de primer orden ni estando holgada su Hacienda, de los grandes acoraza­
dos de combate; pues nuestra marina debía limitarse al servicio comercial, 
al transporte de militares, empleados, y correos, y á la defensa de nues­
tras costas: habiéndose visto ahora lo justificado de su previsión. 

También señaló el modo de conservar nuestras posiciones ultramari­
nas, que hemos perdido miserablemente, mientras que con el sistema que 
Girona proponía en dicho folleto, de convertirlas en provincias como las 
demás de la Península, estableciendo aranceles especiales y tratados de 
comercio con los Estados Unidos, se habría desarrollado la riqueza y 
producción nacionales, residiendo en España el gran depósito general de 
los productos tan preciosos de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 

Asiníismo exponía en el folleto de referencia el peligro de pedir di­
nero al extranjero; pues los intereses de los préstamos reeibidos, nos haría 
tributarios, sino esclavos del prestamista, bastando á su juicio para que 
un país prospere, emplear exclusivamente en obras los ahorros de la na­
ción. 

En el repetido folleto presentaba proyectos completos para la cons­
trucción de un plan bien combinado de carreteras y caminos, que podían 
ser convertidos en ferrocarriles, para obtener transportes baratos; lo mismo 
que la manera de abrir canales de riego y crear nuevos puertos. Si aquellas 
ideas y predicciones de Girona se hubiesen tomado en cuenta, no hubie­
ra surgido la guerra, que por innecesaria debía evitarse, ni sobre venido 
esas alzas de cambios extranjeros, ni perdido España sus preciadas colo­
nias. 

¡Cuán diferente seria hoy nuestra situación! 
A mediados de 1876, nuestro Ayuntamiento, estaba en malísimas rela­

ciones con las autoridades, y engolfado en obras, contratas y otros enre­
dos de solución tan dificil, que el señor Cánovas aconsP.jó á S. M. el Rey 
Don Alfonso XII, que nombrase Alcalde Presidente del mismo á Manuel 
Girona. Así se hizo, y su administración en los nueve meses que estuvo al 
frente de la corporación municipal, será siempre recordada como modelo; 
bastando decir que economizó 1.700,000 pesetas y llevó á cabo el derribo 
de las murallas de mar, hoy paseo de Colón, que tanto embellece á la 
ciudad. 

Al terminar su presidencia del Ayuntamiento, fué elegido Senador; y 
en 1878 presentó proposición para la mejora sobre la renta de tabaco, 
que elevada á ley y, puesta más tarde en vigor, ha rendido grandes 
beneficios al Tesoro. Nombrósele más tarde Senador vitalicio, y públicos 
son sus discursos sobre regeneración de la Hacienda, así como los de 
oposición al impuesto de consumos y á la prórroga de la concesión del 
Banco de España. 

La Sociedad de Aguas de Dos Rius, en el afio 1880 no podía servir al 
público por falta de material de agua en sus minas. En previsión de ello, 
la casa Girona trajo á esta ciudad 6.000 plumas que tenía en Barbará, 
afluentes al torrente del Aguineu, y en los momentos de gran sequía, sal­
vola de un conflicto gravísimo; plumas que adquirió luego la Sociedad de 
Dos Rius, á un precio moderado. 

La Exposición Universal de Barcelona del afio 1888, iniciada por el 
señor Serrano Casanova y realizada después por el Ayuntamiento que pre­
sidía el ilustre y malogrado Rius y Taulet, se halló á fines de Octubre de 
1887 en el sensible caso de suspender los trabajos. Uno de sus vicepresi­
dentes, por encargo de la Junta, fué á Madrid, y el Gobierno, convencido 
del escándalo que resultaría, aconsejó á S. M. que nombrase Comisario 
Regio de dicha Exposición á Manuel Girona, con las más amplias facul­
tades y recursos; verificándose así por Real Decreto de u Noviembre de 
1887. Quedaron vencidas las dificultades, y se abrió la Exposición en el 
día señalado, con el consiguiente entusiasmo, teniendo efecto meses des­
pués su clausura, liquidación y rendición de cuentas; en las que aparece 
condonado por el Comisario Regio (Girona) al Ayuntamiento los 33.000 
duros que á aquél correspondían de derecho, por gastos de representación: 
gastos que sufragó de su bolsillo particular. Barcelona recordará siempre 

con legítimo orgullo el éxito por todos conceptos brillante de aquella 
primera Exposición Universal en España, la cual se detalla miniciosamen­
te en la memoria reglamentaria que se imprimió por R. O. de 27 Agosto 
de 1889, y no se publicó, en razón á no haber aprobado aún el Gobierno 
las cuentas generales de la misma, cuya aprobación produjo el R. D. de 
11 Mayo de 1894, decreto muv especial y gratulaturio para el Comisario 
Regio; habiendo ocurrido después algunas dificultades subsanables, ajenas 
á éste, que no han permitido hasta ahora la publicación y venta de dicha 
memoria, tan interesante en especial á los expositores lo que es de esperar 
se realice muy pronto, por hallarse ya en poder del Gobierno de provin­
cia. 

Durante la mencionada Exposición, empezó Girona la construcción 
de la fachada de la Catedral que terminó en 12 Febrero de 1890, habién­
dose añadido últimamente las dos torres; cuyas costosas mejoras sufragó 
de su peculio: terminando en este punto su empefio; pues nunca pensó en 
la construcción del cimborio, por creerla obra difícil y arriesgada. El 
Ecxmo. Cabildo iba á emprender la construcción del mismo; pero lo habrá 
suspendido tal vez en vista del dictamen último de la Academia, queriendo 
escogitar las medidas necesarias para el mayor acierto y seguridad de la 
obra antigua. Esto demuestra la gran previsión de nuestro biografiado, al 
limitarse en 1886 á la fachada ó frontispicio que el arquitecto de la Cate­
dral señor Oriol Mestres, declaró oficial: haciendo constar espontánea­
mente en su memoria de 1887 á la expresada Academia que no adquiría 
compromiso alguno respecto á la construcción del lucernario ó cimborio 
empezado en el interior del templo, y que la fachada realizábala en grati­
tud y alabanzas al Altísimo, por la protección que le había merecido en 
todos sus actos, negocios y empresas. 

Terminadas estas obras en 1897, se dedicó Girona á la restauración 
de Castelldefels, castillo casi arruinado, y correspondiente al patrimonio 
de los señores Barones de Aramprunyá, que por compra había adquirido. 

Recientemente, ha publicado un folleto de actualidad para la solven­
cia de la nación y la circulación monetaria y fiduciaria; y, dada su vigo­
rosa salud y la claridad de su entendimiento, es de esperar que persevere 
en empresas tan utilitarias como las referidas. 

A la calidad de fundador y director del Banco de Barcelona reune la 
de presidente de la Cámara de Comercio, .de la Junta provincial de Bene­
ficencia, de la Junta de construcción de la nueva Aduana, de las Escuelas 
gratuitas del Instituto de Artesanos y Obreros, del Banco Hispano Colo· 
nial y de otras sociedades y empresas. Por sus servicios durante las epide­
mias y calamidades locales, pues nunca se movió de Barcelona en tales 
casos aflictivos, y en recompensa de sus empresas y construcciones de 
utilidad pública, ha sido agraciado con la Gran Cruz de Cárlos III, de 
Isabel la Católica y del Cristo de Portugal; es gran oficial de la de l\fedji­
dié de Turquía y Comendador de la Legión de Honor y de Italia. A pesar 
de haber cumplido en 1.º de Enero último los 82 años, trabaja doce horas 
ctiarias: la mayor parte en interés del país y en beneficio de pobres y des­
graciados. 

Para completar estos datos biográficos, copiamos íntegra á continua 
ción la silueta publicada en El Noticiero Universal de 21 Marzo de 1896, 
que corrobora cuanto llevamos expuesto. 

«Sumando años estivó millones, y ni aquellos le pasan, ni éstos le qui­
tan el sueño. 

«Nació banquero, proyectista, fundador; y sus obras proclaman que, 
si calcula bien, desarrolla mejor lo que calcula. 

«De su generación, es el representante que mejor la personifica. Cuan­
tos nacieron recién acabada la guerra contra los franceses, en aquella 
época de febrilidad y de lucha, parecen saturados de una actiYidad, de un 
despejo y de un sentido práctico, ... que dijérase revivieron en ellos las cua­
lidades é instintos que distinguieron á los guerrilleros mantenedores de la 
nacional independencia. 

«Dicen que no mira por no distraerse, y pocos ven tanto y tan claro 
como él, aunque no abra los ojos ... al parecer. 
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«Es enemigo acérrimo del programa socialista de las ocho horas de 
trabajo, por estar habituado á trabajar diariamente catorce ó die­
ciseis. 

«Ha creado Bancos, Sociedades de crédito y empresas mercantiles; ha 
construido ferrocarriles, carreteras y canales; y por su iniciativa tiene 
Barcelona puerto, no tan bueno como él proponía, y tres veces más caro, 
sin estar concluído, de lo presupuestado por él. 

«Intervino en la edificación del Liceo, hizo la Universidad y no hay, 
de medio siglo acá, nada saliente en el progreso de la ciudad en que no 
haya tenido parte. . 

«Barcelonés hasta los tuétanos, ha sido tesorero de todas las juntas de 
socorros á los pobres en tiempos de epidemias. Cuatro veces, en cincuenta 
años, ha pasado el cólera por aquí, y el primero á quien encontraba deci­
dido á robarle víctimas y á derrotarle, era á este benemérito patricio, que 
de memoria sabe donde viven los pobres, para socorrerlos sin pregones 
de vanidad ni curioseos del vecindario. 

«Fué Alcalde, pagó deudas viejas, cercenó déficits, abarató el pan y la 
carne, propuso mejoras urbanas que no costaban un perro chico (por lo 
cual es de creer no prosperasen}, terminó el mejor de nuestros mercados; 
y, aunque de esto hace veinte años, perdbese aún en la Casa de la Ciudad 
el influjo de su acometividad, de su competencia ... Mentor obligado de 
nuestros Gamazos con venera ó fagin, alcaldes hemos conocido que no 
sabían moverse, financieramente hablando, sin consultarle. Verdad es que 
marraban en todo lo que no se atrevían á consultar~ 

«Ha ejercido más presidencias que trajes lleva estrenados. Ha sacado 
de apuros y atolladeros á la mayor parte de los Ministros de Hacienda 
usados por la Nación, desde Bravo Murillo á Navarro Reverter. 

«Ha conocido cuatro Reyes, tres Regencias, una República y una In­
terinidad; y cambiándose gobiernos, partidos y gentes, él no ha cambiado 
en nada. 

«A pie recorría, paseando, las calles de Barcelona antigua, y á pie si-

gue paseándolas. Lo que á otros es fatiO'oso é im 'bl 
yor de los placeres, y le mantiene vigor~so y re pos1d e, para él es el ma-

s d . 1. . G moza o 
« ena or vita 1c10, ran cruz de n t . . · 1 

E
1 

n el mundo ha alcanzado cuanto quiso, y no ha sido aquello que no 
e p ugo ser. 

dador de la Legión de Honor si alard~esdras me¡ores órdenes y Comen-
católico á macha martillo; y por esto cos~e/1:lr, es de ser barcelonés y 
ca, y por esto, al festejar sus bodas de oro la acJ.f da de nuestra Bas(h· 
nes, ofr~ce al mismo templo valiosos testimoI:f:1 i ecta de sus f~ndac10-
haber visto prosperar cuanto ha empre d'd es de su gratitud, por 

E I h d 
. n 1 o. 

« s e eroe e cien leyendas po ular • 
transmitidas de padres á hi'os· P _ es, pmt?rescamente relatadas y 

«Cuando la Exposición] re~Jn:¡5 pano de lágnmas de los necesitados. 
otorgó el Gobierno y dió ~n su m~ 

10J gastos d~ representación que Je 
prfncip~s Y magnat~s, ufanándose d:ª h:tplénd1das fi~stas en honor de 
de su cmdad ~ tan il~stres huéspedes. er como particular los honores 

«De Madrid enviaron millón med·o d 
las instalaciones oficiales en la Exfosició i e pesetas, para los gastos de 
serles devuelto el sobrante con la cuenta d n, y ~o vtvían de su asombro al 
cosa que se realizaba por ~ez primera· qu: gas/s e pesetas 1.043,350'10, 
de esta índole. ' no iene precedente en asuntos 

«Modesto en demasía, laborioso hasta la . 
los mímeros le curan sus aficiones estéf ~agerac1ón, de la avidez de 
dicen que sabe interpretarla como un c icas.rt_ evoto de la música buena, 

R . d once 1sta 
« etira o de los negocios no O • • • • 

reposo ni sosiego. ' P r eSlo reposa m sosiega, m le dejan 

; t~;:tte/1ªasª:d• apdartaos con ~espeto, descubríos y fijaos en él 
. vi a e nuestra cmdad sus h ¡ . · 

tet1za la lucha de dos generaciones '¡ ~n e ?s Y prospendades. Sin-
por a ex1stenc1a. » 

* ,,, ,,, 

Tal es el personaje con cu O t t fi 
estado físico, se engalanan hoy~as ::;: o, e~ reproducc_ión. de su actual 

Según más arriba hemos dicho ~mas e este penód1co._ 
demasiado grande, para ser histori~J~ ~~~~de J1~estro pr~tagomst~ resulta 
articulo. Relatarla minuciosamente J , e pequeno espacio de un 
asidua, como laboriosa fecunda , s_upon n~ una_ labor tan ardua y 
quien, por dicha de su ;tria sién~::1do la eXIstenc1~ de Manuel Girona; 
su nunca interrumpida obra 'en que con bríos suficientes para proseguir 
hombre excepcional. ' ' se reasume todo el espíritu de un 

1 
Pudo ostentar títulos nobiliarios, y los rechazó· pudo escalar los rná 

~ tos puest?s . del pod~r oficial, y se contentó con ' ser consejero de presi~ 
. en~e~ Y rnm1stros; pudolo todo, nada le sedujo. y es que, con maravillosa 
mlt~d1ción, clompr~n.de que los honores mundanos son leve espuma ante la 
so I ez y e prestigio de su nombre. 

El autor de estos párrafos recuerda que en cierta ocasión mucho an 
tes de honra~se con ~a conspicua relación de su biografiado, 

1
fué inciden~ 

talmente testigo aunm!ar. (pásenos el lector la frase) de una conversación 
cuyo tema era la personalidad de Girona 

'ó «Es el ~enio de_ la cre1~atística», dijo ·uno de los interlocutores· expre­
si n que SI no es hiperbólica, como no lo es, debería Ilenarno~ de or 
gullo á to?os los españoles, Y muy singularmente á los nacidos en est¡ 
noble re~1ón catalan~, por ref~rirse á nuestro gran búrcelonés. 

. Efectiv~mente, GITona nació con el genio de Malthus 1 
mista, glona de Inglaterra. , e gran econo-

fam ~_eput~d~ co~o uno de los principales estadistas de Europa le son 
1 iares o os _os r~mos del saber humano; Y, no contento con dominar 

;~1~f:i!:~~i~~s c~~ncias esp~c~lativas, Y de ~er profundo conocedor de las 
de los son 'd ' v? _un an o¡o, y ese anto¡o proporcionó al divino arte 
el más d1'f!1c·º1 sdunl mt!~1co excelente, que domina con pasmosa seguridad 

1 e os mstrumentos. 

con~~e~¡~~ 
1
~:s~~a~~s;~i ;eª~:!~!t:eb

1
_eeltjuicio que la música le merece, 

y G' . IVO, 

formadtJ~ª~r~~nd;ag~f~~ ed~~~ez~ªo siguiente textual opinión, que tiene 

«La música, - dijo, - no se debe juzO' l · 1 . 
buscar aquella cuyo único objeto es el delci~; P.ºr e p acer, ~1 hay que 
la semejanza de lo bello Est d fi . 'ó - ' ~mo la que encierra en si , · ª e mci n,- anad1ó,- pertenece á Platón 
y m~ p:ece ¡~ i_nas exactp, de cuantas conozco referente al arte musical ; 

dad t~fes~~~~ ::◊ore~~~c~~br:XPº1 sus ideas ~on una pre~isión y cla;i. 

mentación del disertant~, quedi{~i~s~iv~~~ioº f~r la tforo~a ar~u­
de ~ec~ retórica, pero castiza y autorizada. º u pa a ra, esnu a 

~i:t~tf~;t~~~s~!;rtjeC:~1~:°e:i!t::ii: I~:11~~?:,ñt~~~~j¿;n;~:ivf~!d?~;c:~ 

catc:i::aºri~ en el, se encama el alma del gigante imí1ortal de duestra 

ANTONIO ASTOR T 

E. ALVAREZ DUMONT 

FINAL DE CAR:\IEN 

Ad . 'd 
qum O por Mr. Fitz Geralt, F iladelfia. 
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1 TARDE YIENES IIOY ! 



ESPAÑOLES EN Á.MÉRICA 

ENTRE la pléyade de hermanos nuestros que ali~, en el antiguo impe­
rio de Mocte-zuma, en las tierras qu~ el gemo emprendedor y te­

merario de Hernán Cortés ofreció, como neo present~, á ~a monarquía 
añola en é ocas más prósperas que las actuales, r~vahzan gallarda­

:~nte p~r ma~tener incólume el cariño á 1~ madre patna y est~echfr l?s 
lazos que unen á aquella república y este remo, en donde ~at1ta e m~s­
mo sentimiento, circula la misma sangre y _se habla el mas erm?so e 
los idiomas el castellano· descuellan notoriamente dos personalidades 
notabilfsim:i.s y dignas de ~ención especial, por su hi~alguía, su talento Y 
sobre todo por su patriotismo, de que han dado repetidas pruebas. 

r 

EXCMO. y ILMO. SR, D. ELOY NORIEGA Y Ruíz. 

Cuando estas cuartillas vean la luz pública, el ofrecimiento de los ble­

nos españoles residentes en el sueloM~~jican~ t~~~ uá°¡~e;tp~~:Ji~s:r!en~~ 
mada contará con un buque más: « ejico», e i d O h 
rosidad de un grupo de leales patriotas que desde el ot~o mun o r 
querido patentizar su acendr~do amor al país en que nacieron, azota o 
hoy por el viento de la adversidad. 

6 Al frente de ese grupo y llevando la iniciativa ~n cuan~o s~ re. !re 
á alardes de españolismo, figuran los dos personaies mencionad os. o~ 
señores Basa oiti y Noriega; que si por _tal co_ncepto son acree_ ?res a 
a recio ra~itud de sus paisanos, han sido objeto por otros i:nentos de 
~iversal ;plauso, pues sus no~~~es gozan de honrosa y legítnna popu­
laridad en todas las naciones clVlhzadas. 

* ,,_,.. 
Cedo la palabra á uno de los ~\ógrafos del s_e~undo! cuando 
«Don Eloy Noriega vino á Méjico el 2 de ~iciemb:e de r88_~,. 

uy joven como empleado de la e Fábnca de hilados, tejldos \ es­:~~1 mados de San Femando», de la cual, poco después, pasó á la ~e an 
Ant~nio Abad, Desde entonces se dedicó asiduamente al trabajo y al 

estudio. b 11• ·ó ·nmenso afán de 
Su actividad cerebral, en perpetua e. u 1~i n, Y su ! d d d 

aprender hicieron que huyera de las diversiones propias \st~ e a y 
ue en l~s ratos de ocio y aun robando horas al d~scanso, tra __ aJara co~ 

~hinco en el cultivo de su inteligencia. Así se ex~hca que, n~tudo :e s 
bias enseñanzas, en pocos años. diera á_ luz obras importantísimas, e ver-
dadera consulta para la industria del hilado. » ~ f 

Este fué podemos decir, el prólogo de su carrera y ortuna¡ con i-
d 1 'nda em rendida con tales alientos y entusiasmos, que_ i:my 

n~~~ tf e~;i despui obtení¡ en Bélgica el título de ingeniero electnci~a 
~ industrial· perfeccionando aparatos utilísim~s, inventando otros Y ~an ° 
á la publicidad libros curiosísimos, manant1~les de saber! cuyo n~~:; 

iderable representan un caudal de trabajo y constancia a~om º. · ~º~\ los muchos recuerdo de momento: El ingeniero 111oder~ro, zndustnal, 
ci~i} y electricista/Las maravillas de la ciencia; Recreaciones científicas Y La 

electricidad. .d. d M lt Boileau y Dan-Dominando con facilidad rara los i 10mas e y on, 

te ha vertido al castellano varias obras de estudio y literagas, enriq~e­
ciéndolas con datos propios que revelan pro~~nda sabiduría_. o_m~ mo e­
los podemos presentar las siguientes: Electnczdad y _111ap1ehsmo, El Pad1Je 
Nz;estro, (del francés); Est11dios de la telefo11fa, (del lt~llan?) y Tratado 
la impresión y blanqueo de los gé1z~ros de _algodón, (del mgles). limitaremos 

Citar todos sus inventos sería mtenmnable; por lo cua nos .. 
1 á indicar alguno de ellos, advirtiendo antes que n? por omitir ossz:~:. 

menos notables los demás: Mdqttinas para envolver_ cigarro~, Nuevo . 
111a de 111icrófonos, Nuevo sistema de teléfonos el1ctncos, _l11dzcadorae!;:t:::­
de nivel de agua, Interruptor y llamador telej~mco, lndz~ador ¡.ar [l¡ 1 _ 
nas de vapor Dos sistemas de aparatos a111mciadores de meen zos, 7¡ro 
cedimiento p;ra obtener el negro a1~ili1117:, ~istem~ inex}~Sz~~a::f:Ctr::::, 
enormes para buques de guerra, Sezs . dzstmtos_ sistemas ~ rl s de arco 
entre ellos uno para alumbrado doméstico, Un sistema de lampara , 
Doce distintos procedimientos para el beneficio de metales argrtiferos Y ~:­
riferos, y en fin, hasta setenta y ocho invent?s, todo~ ellos e reconoci a~ 
utilidad· habiendo obtenido por ellos dos cientos c!ncuen~a y cuatro pis 
tentes, ;einte diplomas de honor, seis grandes premios Y cmcuenta Y se 

medallas de oro. h · t ñ s· indi-
Es miembro de Jurado, fuera de concurso, ?esde . ace s1e e a º., . 

viduo de la Academia de Ciencias y del lnshtuto Científico, ~e Biu~el_as; 
de la Academia de Inventores, de París; de la Socz~dad de estudzos p~achco __ 
de electricidad de la misma población; de la Sociedad de Socorros e _mm 
<ros de las cie1:cias de Lille; de la Sociedad Cientfjica Europea Y So:ze_dad 
Industrial, de M~lllouse; y socio fundador del Museo científico Y rehg7oso, 

de Jerusalén. d s Mauricio 
Se halla condecorado con la gran placa, gran cruz e . an . én 

y San Lázaro de Cerdeña, y la gran cruz de la Rosa del Brasil; es tafibid 
Caballero de la Real y distinguida orden de Carlos III; de la Estre ª e 

Exc~JO. SR. D. ANTONIO BAs;.GOITI, 

Oriente, de Egipto; de la orden turca del Midji~ié; comendador de la Co-
rona, de Italia; y de número de Isabel la Cató~1ca: . 

Todos estos títulos y honores demuestran md1scut1?lemente sus gran­
des méritos, los cuales se van viendo recompensados jUstamente y como 
premio á sus pasados desvelos. . _ N . 

Cúmplenos además hacer constar en obsequ!o al s~nor anega que 
ha revelado ser un poeta delicadísimo, un prosista brillante y un autor 
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dramático de primera fuerza. . . b d 
Cultiva también felizmente el arte q~e _ mmortahzó los nom res e 

Tiepolo y Corregís, constituyendo su especi~l~dad la acuarela, uno de los 
éneros más difíciles y que domina con habilidad suma. . 

g He aquí, en síntesis, la biografía del ilustre español, excelentísimo se­
ñor don Eloy Noriega, biografía trazada á grandes rasg?s y c~n la cual 
hay materia sobradísima para la con¡ección de un volummoso libro. 

,,_ • d Mis lectores dirán, seguramente: después de lo expuesto ¿qué que a 

para el señor Basagoiti? Mucho: pero condensado - á fin de no molestar 
por más tiempo su amable atención - en poquísimas líneas, si no elo­
cuentes como él merece, tan previas y exactas que les darán completa 
idea de lo que representa y vale. 

Opinamos que es preciso tener un espíritu altamente emprendedor, in­
teligente por naturaleza y trabajador por intuición, para haber escalado, 
en tiempo relativamente corto, los peldaños que conducen al enriqueci­
miento, labrándose una posición envidiable por medio del trabajo, que 
Dios bendice, y adquiriendo en el mundo mercantil y de la banca un 
nombre respetabilísimo, no empañado por la más ligera mancha. 

Pues agreguen á lo apuntado: un corázón que late á impulso de todos 
los móvi:es grandes y bellos, y un amor á la humanidad rayano en he­
roísmo, y tendrán bosquejado en las manos palabras posibles, el retrato 
moral del señor Basagoiti, y tan manifiesta su importancia, como lo es la 
grandeza del sol, la claridad del día y la redondez de la tierra. 

¿Les parece poco? 

.,. 
!(. !(. 

El ALBUM SALÓN seguro de interpretar fielmente los sentimientos del 
pueblo espaliol, víctima de deplorables yerros é inicuas maquinaciones, 
saluda agradecido á sus ínclitos hermanos de la mejicana república que 
en estos aciagos días honran nuestra bandera con tan altos ejemplos de 
sabiduría, nobleza y patriotismo. 

MANUEL ESCALANTE GOMEZ 

ESPAÑOL Y PARISIENSE 

CIERTA.\IBNTE fuéhombre extraordinario Cyiano de Bergerac, pero 
maldito si, á pesar de los panegíricos de Nodier, se acordaba nadie 

del santo de su nombre, hasta que Rostand escribió el drama ó '.tragico­
media que pronto se estrenará 
en el Español. No lo he leído, 
por no destruir el interés antici­
pando el conocimiento; me da 
el corazón, sin embargo, que 
habrán echado á perder la figu­
ra de Cyrano, haciéndola senti­
mental ó decadente á la moder­
na. Ojalá me equivoque. 

Cyrano, - el Cyrano verda­
dero, el de la historia literaria, 
- es un tipo que recuerda en 
ciertos rasgos á una creación 
encantadora de Víctor Rugo, 
don César de Bazán. Hidalgo, 
perdido, fanfarrón, caballero á 
ratos, á ratos salteador,- infini­
tamente más verdadero que Her­
nanz~ el cual no pasa de fantas­
món romántico,- don César de 
Bazán pertenece al corto núme­
ro de figuras francamente huma­
nas que en la obra de Víctor 
Hugo se cuentan, y es además 
español neto, castizo, sellado con 
la marca de nuestro antiguo ca­
rácter. - Y Cyrano, que tiene 
con el imaginario don 

EN LA TORRE 

DIBUJO Á LA PLUMA DE 

B. G!u Rom. 

César mucho aire de familia, también parece, más que francés, español 
del siglo xvn. 

Hasta tal punto se acerca á nosotros, que es un Góngora perfecto. Lo 
que de Góngora se pueda decir en son de alabanza ó de censura, se apli­
ca á Cyrano de Bergerac, el' parisiense. La hipérbole, el conceptismo, el 
alambicamiento, el giro enfático, la frase crespa, rizada y escarolada como 
una gorguera, el retruécano, el oropel, son las galas del estilo de Cy­
rano de Bergerac, que sostenía - como él acostumbraba sostener, con la 
pluma ó la espada, á voluntad - el principio siguiente: « Lo que está 
bien dicho, está bien hecho. El que bien dice, bien hace. » Y bien decir, 
en opinión de Cyrano, era pulir, dorar y atersar la frase, acicalarla como 
una daga, darle el realce y el colorido de un bello guadamecí. « Con tal 
que el estilo reluzca, lo demás no importa.» 
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La infusión en tinta, que reblandece los corazones, según el dicho de 
un decadentista célebre, no los reblandecía en el siglo XVII, al contrario. 
Cyrano de Bergerac, entre agudeza y agudeza, era un desaforado matasie­
te. El demonio valentón, llegaron á ponerle de apodo. Como nuestro Que­
vedo, el cual también espadachineaba de lo lindo, Cyrano no perdía oca­
sión de arremeter á cintarazos. Soldado en sus mocedades, herido y casi 
inválido después, no por eso alteró su costumbre de andar á cuchilladas 
cada día. Refieren las crónicas que se las ingeniaba para que no le falta­
se pretexto: al que le miraba, le apodaba de insolente; al que pasaba vol­
viendo la vista, de ofensivo desdeñoso. Combates de uno á uno eran poco 
para Cyrano: gustábale más coger á ocho, ó diez, ó quince por su cuenta, 
emprenderla á tajos y mandobles, y á este quiero, á este no quiero, al uno 
le santiguo, al otro le ensarto, á aquellos les despacho corriendo como al­
ma que lleva Satanás, - dejar el campo libre, cruzarse de brazos y echar­
se á reir.-La geta de Cyrano era un jeroglffico: no había en ella pulgada 
sin costurón. Cruzábanle las mejillas innumerables cicatrices, y su nariz 
presentaba el aspecto del lecho de un torrente en verano. Fanfarrón va­
liente, - entonces los había; hoy en cambio la fanfarronada y el miedo 

'hacen buen matrimonio - Cyrano, seguramente, diría de sus bigotes lo 
que cuenta Brantome que decía un joven soldado español: «Estos bigotes 
fueron hechos al humo del cañón, y por eso crecen tan grandes y tan 
pronto.» Ya se deja entender que no serla un lindo don Diego, Cyrano¡ y 
lo único que podría alegar en su abono, para que le mirasen complacidas 
las bellas, sería el glorioso origen de su viril fealdad. 

No abundan en la biografía de Cyrano amoríos ni ternezas. La pa­
sión dominante del autor de Agripina, parece que fué lo que hoy se llama 
la combatividad: esgrimir la tizona, esgrimir la péñola, batallar con una 
y con otra. Siempre se le encuentra lidiando, ya con los jaques y rufia­
nes que, apostados en la puerta de Nesle, aguardan á un poeta epigramá­
tico para zurrarle la badana, ya con los mismos poetas, si cometen un pla­
gio, ó con los escritores, si pedantean ó yerran. ¿Quién al enterarse de las 
proezas y género de vida de Cyrano, no creerá que sería el tal un descala­
bazado bohemio, que se acostaba chispo y se levantaba para empalmar? 
Pues aquí está otro rasgo singularismo de la original figura del Góngora 
francés. Cyrano apenas cataba el vino, y era en su comida muy parco y 
moderado, hasta frugal: aborrecía los guisos y las especias porque dañan 
al estómago é impurifican la sangre, y prefería vivir á estilo de anacoreta 
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para que los vapores gástncos no llegasen á enturbiar el espejo de su cla-
ra razón, de la cual decía: «No tengo otra reina». 

Carácter independiente, espíritu altivo y franco, aquijotado en su em­
peño de cantar verdades y de defender al débil contra el fuerte, Cyrano, 
que tuvo muy ilustres amigos, se concilió enemigos terribles y poderosos. 
Estos esperaban que el día menos pensado, en alguna riña, en algún due­
lo, ó_ al tomar parte en las primeras tentativas de aerostación, muy 
anteriores á la célebre de Montgolfier, el calvatrueno sucumbiese. Empe­
zaron á cansarse, notando que Cyrano parecía tener siete vidas, como los 
gatos, y salía con bien de los más apurados lances. Vieron que era preciso 
enmendar al des.tino la plana, y determinarse, sino había de morir de viejo 
Cyrano, y una noche, como volviese á su alojamiento, mano desconocida 
le dejó caer sobre la cabeza ~n madero grneso y pesadísimo. Pasó el golpe 
por casual, y el po_eta no munó al pronto, pero sí al cabo de algún tiempo, 
de las consecuencias del porrazo, y entre los crueles sufrimientos que oca­
sionan las inflamaciones cerebrales. Aprovecharon su Jaro-a enfem1edad 
para ~ustraer los ~anuscritos de sus obras no publicadas a<in, y á los trein­
ta y cmco años baJó al sepulcro el incansable pendenciero, el desenfadado 
rimador, el c~tlt~rano_ ingenioso, el grande amigo de la ciencia y enemigo 
de farsantes e h1pócntas. Pocos hombres habrán vivido tanto en plazo tan 
corto como Cyrano de Bergerac. 

Si á este tipo representativo del siglo xv11
1 

rico de sangre, exuberante 
de energía y voluntad, regocijado y fiero, me lo convierten en un delin­
cuente de ahora, lánguido y afeminado, no le conoceré. No sé como ha­
brá interpretado Rostand la figura. Quiera Dios no haya imitado al autor 
del libreto _d~ ~na ópe~a titulada El Cid, á cuyo estreno asistí en París, 
y que me d1v1rtló por cierto. El cuerpo de baile salía á hacer piruetas· en 
una plaza de Bu~gos, en e! siglo _x, con sombreros calañeses y fígaros 
bordad~s de lentejuela; el C~d suspiraba _Y arrullaba lo mismo que un tór­
tolo, y J1mena sufría soponc10s y desmay1tos, como una petimetresa almiz­
clada ... Estas caras españolas, selladas con el sello castellano de otros si­
glos más ventt~rosos q~e el present~, quiere!l ser pintadas á lo Velázquez 
ó modeladas a lo Salcillo: con realismo y vigor, con plástica fuerza, con 
verdad, - qu~ se les conozca. la musculatura, que tengan hueso y fibra, 
sangre y nervios, pero no nervios encalabrinados por el uso de la morfina 
y por el culti_vo de la sensación antinatural y viciosa. Y Cyrano de Ber­
gerac, lo repito, es un español... nacido en París. 

fanuA PARDO BAZAN 


